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Significación del plan Cerdá 

Una polbmica nificó el abandono radical de la idea misma de urbanismo pla- 

A los cien años del proyecto que más ha contribuido a dar 
forma a Barcelona, puede juzgarse su significación prescindiendo 
de los partidismos que, asentados sobre intereses contrapuestos, 
enturbiaron a menudo el juicio sobre el plan Cerdá. 

Durante muchos años estuvo vivo y fue popular el recuerdo 
de que el plan Cerdá había sido impuesto por el gobierno auto- 
crático de O'Donell, contra la voluntad de la ciudad de Barcelona, 
representada por su municipio, y se llegó a incorporar al ideario 
de defensa colectiva de Cataluña la idea de que el plan de urba- 
nismo barcelonés constituía uno de los agravios a reprochar al 
centralismo, atribuyéndole el carácter de una maniobra deliberada 
del gobierno de Madrid para impedir la grandeza monumental 
de Barcelona y obligarla a una uniformidad carcelaria. 

En este sentido, la queja contra el plan de Ensanche de Bar- 
celona formó parte, oficialmente, de numerosos memoriales de 

nificado. 
En 1840, la revuelta popular unió burguesía y clase obrera 

en una lucha que debía llevar como consecuencia cuatro años 
progresistas. En este período de 1840 a 1844, el urbanismo volvió 
a plantearse como un anhelo colectivo. Cuando, en 1841, la Junta 
de Vigilancia de Barcelona, decepcionada por Espartero, quiso ga- 
rantizar la efectividad de un régimen de progreso, uno de sus 
actos más significativos la iniciativa de cambiar el carácter de 
plaza fuerte de Barcelona para hacer de ella una ciudad abierta. 
Monlau fue premiado por un trabajo ¡Abajo las murallas! y Juan 
Antonio de Llinás, síndico del Ayuntamiento, al iniciar el derribo 
de la Ciudadela, pudo exclamar: jEs una victoria para Cataluña 
y para Barcelona! En 1843, la revuelta de la ciudad, con su Junta 
Suprema, contra Espartero, se manifestó igualmente empezando a 
derribar las murallas. 

agravios y de las más encendidas protestas de la conciencia polí- 
tica ciudadana. 

El odio que el plan llegó a suscitar nos ayuda a tomar algunas 
de las medidas de su importancia. En efecto, en la tradición cul- 
tural del país, todas las voces estuvieron contra él durante sesenta 
años. S i  logramos comprender por qué estuvieron tan fuertes con- 
tra 61, ello nos ayudará a distinguir por donde el plan tuvo una 
repercusión social más efectiva. 

El origen de su aprobación como arbitrariedad de un gober- 
nante tiránico contra la voluntad municipal no basta para explicar 
el odio. Muchos hechos tienen el mismo origen y no por ello dejan 
de ser reconocidos como benéficos. A menudo, los detractores del 
plan Cerdá ponían como ejemplo el París de Hausmann, y ésta 
fue sin duda la más típica urbanización de un despotismo a es- 
paldas de la voluntad popular. 

La oposición no radicaba, pues, en este origen, sino en el 
carácter mismo del urbanismo de Cerdá y en su significación pro- 
funda. 

Para comprender estos hechos es preciso un pequeño bosquejo 
histórico del urbanismo barcelonés del siglo XIX. 

Los primeros intentos de racionalización urbanistica bar- 
celonesa 

La primera idea de racionalizar la ciudad y de reformar el 
statu quo nació, como era previsible, al calor del racionalismo 
ilustrado y liberal. 

En Barcelona, la primera planificación de la ciudad, destinada 
a poner orden en el caos de su desarrollo medieval fue planteada 
como reforma interior, en 1823, durante el bienio constitucional 
que tenía que acabar poco después bajo la contrarrevolución de 
los Cien Mil Hijos de San Luis. El nuevo rbgimen retrógrada sig- 

El Bnfasis de los moderados 

El año 1844 inicia un período nuevo de la historia del país: el 
largo gobierno de los moderados, en el que sólo habrá un pequeño 
respiro de progresismo entre julio de 1854 y agosto de 1856. 

El período moderado significó la consolidación de la burguesía 
barcelonesa, fortalecida por el rápido desarrollo industrial y pro- 
tegida por un régimen provinciano de orden externo. En el seno 
de SU optismo de clase, en 1846, la burguesía barcelonesa pensó 
por primera vez en dar forma a una Ciudad Nueva destinada a 
expansionarse sobre el llano, a extramuros, a pesar de que la 
primera obra del gobierno que garantizaba el orden para ella . 
había sido volver a reconstruir las murallas derribadas por los 
progresistas. 

El proyecto urbanístico, que se encargó a un ingeniero y fue 
adaptado y modificado por Francisco Daniel y Molina en 1833, 
con la ambiciosa idea de extender la ciudad de río a río, fue la 
expresión misma del sentimiento propio de una oligarquía eco- 
nómica burguesa en expansión, ávida de dar a su existencia un 
marco suntuoso capaz de emular la vieja aristocracia. Arcos 
triunfales, fuentes monumentales, columnas rostrales, colunlnatas. 
revelan el carácter de su concepción. El hecho de que con su co- 
lumna de Galcerán Marquet, en la Plaza de Medinaceli (1844), 
evocase la reciente columna de Julio, conmemorativa de la revo- 
lución moderada y pequeiío-burguesa del París de 1830, sitúa 
ideológicamente su concepto del urbanismo. 

También es importante retener el uso del mármol - suntua- 
rio - que Daniel y Molina quiso incorporar a su urbanismo. Él 
colocó en la Plaza Palacio la gran fuente de mármol y, lo que es 
más significativo, quiso destruir el carácter severo y puro de la 
fachada que el racionalista Antonio Celles había construido para 



ia Casta de la Cludud, afidindole las qdo.rnw de d r m a l  (ieE53) 
que ostenta. 

Rapar* el plan para le gran dudad do F& a ría en 1854, es 
interescanie natar que esta concepcián wrban~lca sunirwria, de 
ccrepreseniscións. fue defendida par el grupo de burgu~ses em- 
prendedores, indu~triales y univernit~rim que formahan la clase 
dirigente de la  ciudad. unidos en un proincialismo pra-~egiana- 
lisia. Lo idea era dn duda, en el f a d a  la de ceonsiruir una dudad 
con p~edigia de caplal. La que Las pcmtíbicat camprandiemn 
euonido, en tMCk toncibierori la Haza del. F&olio. en Roma, ea* 
su i r rad ' i%n de awenidas; que pem& W r e  Londres Ch~lstO- 
pher Wren. ea 1666, y que Lu& XW dopt6. en el Verselbes de Le 
Notre (166S) y en IPI Plaza de la Estrella; Yo que fue la i&e.bii§ica 
de una ciudad eraterca, en Aarlsruhe flT17)i y en el Washington 
de L'Enfan? (1791), tenle que dar a Bamebna la estructura .de' 
luge  mnbinental c o p a  de expresar. par bla sola efkacfa de su 
dirposkb&n, su cardder de centro de uno ccrmunidadl reglona! 
wiw y pr&pera. 

E! Municipio, !Q Junta de Cúmercio, Ia Scrctedad Ec~nbrnlea de 
Amigas deil Pak, !a Junta de F&briras, apoyaron ef plan, con la 
ideo c k m  de que el urbanismo es am instrumeato para modelar la  
sereiedd. Jd Mas ViEo, los6 Oriol M r e s .  J Q S ~  Fonfseré, Juan 
Soler k s f r es  ca~aboraron en la rmhiiutxa b rea  y, signficotiva- 
mente, fue Manuel Durdn y Eos el encargada de presentar el pro- 
yecto a ra reino, en febrero de IW, ciwo meses antes de la re- 
voelka progreslís1a. 

Liu pasicldn de ia escuela histórica 

Es interesanfe nekir que en lo w@xición de Duñán Bas los 
sro)umentoni urbanisticos revelan une ad iud  reformista. 5e basan 
en la idea de que la ciudad aririigua na sirve pera la vida moderna, 
en ha necesidad circuliate~ia de ~cities más aúnchas, la  necesidad 
hlgiénlaa de re.etaciornar la altura de los edificios can la anchura 
de Ias calles, la necesidad de ))ardiaes y espacios libres y el res- 
peto a un espacia wlnima rihl par d lu io  familiar. A l  tado de estas 
i dea  dparece e4 srgtpmeiito pasibiemnte m6s entrañabtemente 
seril'ldo por e3 grupa s w k l  que representaba. de moderados re- 
fwmisIas y pre- rgb~l is tas,  al pedir una ciwdcrd abierta y no 
fortilicada, parque en las p í m p l a n m  fuertes coda dispara de cañ6n debe 
Ihar  k~ &druccih a niismms ¡&reses que se quieren conservar 
p que cons l i fup  'la fw~ra mhk paVrs. 

Durdn. )t Bas represenxgbia Ic ex* kSJt.órka de Savigny, que 
veio en el Derecha la qresiidm & Unes redjklcrdes formadas en 
clerfas lugares y a b lar* dd twmp, y en consecuencia se opo- 
nle a lo absdyad&n uuka~wlria, &&rico y con tendencia a lo . 
utbplos. del racioaidbm. Durán y 1?16BF vela &as realidades Eoca- 
les e hidóvtras enca'cdmcidbs en cwua~dlades m las que fa libertad 
de los Ondi~d- deQiíe sodeme a la @ertded, representada por 
la unldad CORI~P. 

La ciudad de DgnieF y iiWOtve, can sirsi manumerttas, sus centros 
jeráirquicos de detide g~sfier las Iirrwa: que someten el con- 
junta, tmducio esta vlsi6n jeróñquica, al tomar el Qnfoiis de una 
capital, apirabe o representar su papel de ciuddd cabeza de 
Uno rai&unidad hW&rko. 

Lo que fue com&m a cmervaddires corno Durán y Bas y a pro- 
gre~aQ9. err sqwi ~ m c t l t o ,  fue el descubñimiento ff e Ea primacia 
de la ecsnómico y swidl, qw en d bancos opuesto reconocfa, en el 
mismo a h  l&W9 P1 y Margalh. 

El plan eerdá, h8jo de un momento aimOnico 

La rer&luci&n de julio de 4054 earnbiá el panorama potltico, 
Hasta Q ~ Q S ~ U  de f 8-56" el nuevo perlodo de Espartero signifk6 una 
etapa fibeml por la menoe en teurfa. 

Par un odó rwatbciondrio, los bareeianeses mainlfestaron una 
vez FMS !d ecwaclófi progreso = urbanismo, abriendo boquetes a 
las murollas. que el gobierne liberal legalit6. 

Se irataba de un instante csgeramdar de unidad. En Borce- 
Eena, las conwBidores re+orrnistssr =me Durán y Das, se halla- 
ban de acuerdo con el rnovirnkento inteheotual y obrero, y todos 
ju&m en bastante ciPmala con Madrid. Fruto de este instante sin- 
g,vlar fue el plan Cerdd. MadW recorracid la necesidad de la  gran 
Ear~eQna nueva y de k rdarma de la rtudad vieja, y encargQ 61 
MunicipEa le traneformaclón inierlor mientras el Gcrbierno se en- 
cargaba de gladecrr e! Erisanchq frdbajo que fue eacomendado al 
i n m i e r o  de cansihas, canale3 y puerta lldefonse Cerdb, el cual 

realizó su estudio previo del campo de Barcelona rápidamente, 
entre diciembre de 1854 y noviembre de 1855, precisamente en el 
instante en que en Barcelona se producía el divorcio entre las 
masas populares y obreras y la alta burguesía ilustrada que hasta 
entonces habia luchado con ellas. 

La oposición 

La burguesía barcelonesa, incrustada en las corporaciones, 
deshizo en 1855 la solidaridad de los primeros momentos con la 
clase obrera y llegó a enfrentarse con ella. El Municipio quiso 
oponerse al plan del Gobierno creando el suyo propio. Los pro- 
pietarios ofrecieron 30.000.000 y los industriales 40.000.000 al 
gobierno para lograrlo. Miguel Garriga y Toca trazo varios 
diseños, entre ellos el proyecto de circunvalación del que han 
quedado, más o menos, las Rondas, la Plaza de Cataluña y las de 
Urquinaona y de la Universidad, pero el Gobierno fue inflexible. 

Cuando, en 1856, O'Donell se apoderó del gobierno, cerrando 
el bienio más o menos progresista, la burguesía barcelonesa creyó 
poder contar con el apoyo del gobierno. pero O'Donell, por el 
contrario, aceleró la preparación de un plan completo de ciudad 
nueva por parte de Cerdá, que lo preparó en 1858. 

Visión dinámica 

El plan Cerdá representó entonces, contra las fuerzas vivas del 
momento y en favor de las fuerzas vivas del mañana, una extra- 
ordinaria previsión técnica y social. Cuando pensamos en la his- 
toria de las ideas urbanísticas, impresiona la precocidad de las 
de Cerdá que, en 1858, era capaz de tener ideas de una moder- 
nidad sorprendente. 

La exerga de su memoria, idea fundamental, podría ser sus- 
crita por el más ambicioso urbanista actual: Independencia del 
individuo en el hogar, independencia del hogar en la urbe, independen- 
cia de los diversos géneros de movimiento en la via urbana. Ruralizad 
lo urbano, urbanizad lo rural. 

Es interesante observar el origen psicológico de sus concep- 
ciones, discernible en las notas autobiográficas por las que sabe- 
mos que le movió ante todo el deseo de reaccionar contra una 
España quietista, preocupado por el movimiento y la fuerza 
que le impresionaron al ver, de joven, en Barcelona, las primeras 
fábricas con máquinas de vapor; más tarde el viajar en vapores, 
más tarde todavía, en 1844, el viajar por Francia en ferrocarril. 
E l  espectáculo grandioso de los largos trenes, como ciudades ambu- 
lantes, le hizo pensar en la posibilidad de un mundo futuro en 
movimiento y comprendió que la circulación sería el fundamento 
del urbanismo futuro. Comprendió lo definitivamente pasado de 
las angostas calles y las antiguas aglomeraciones desordenadas. 
Previó una civilización nueva, definida por lo industrial-económico 
y lo político-social, llamada a avanzar a marchas forzadas sobre 
el mundo entero y para la cual las estructuras urbanas de las 
civilizaciones pasivas serían un obstáculo. 

Función social, funcional y circulatoria 

Desde 1849 había decidido consagrar su vida al urbanismo, en 
la soledad de los precursores, sacrificando su dinero, su posición, SU 

tiempo y desafiando las censuras públicas y los desprecios privados. 
Su idea básica partía de la comprobación de que al progreso 

científico y técnico no había correspondido un progreso social. 
Atribuyó este desequilibrio al papel compresor de la ciudad está- 
tica, y esperó la solución de los males sociales de un urbanismo 
circulatorio y descompresivo. En esta ciudad libre y dinámica del 
vapor y la electricidad, presagió la existencia de una humanidad 
uniformemente partícipe de la dignidad. 

Es imposible en estas notas seguir la sistematización entera de 
las ideas de Cerdá, pero basta, creemos, enumerar algunas 
de ellas: la urbanización ruralizada, la necesidad de estructurar la 
ciudad en relación con la comarca y considerar la comarca como 
campo de acción de la ciudad, la especialización de los espacios 
interiores y los exteriores, la modulación de la casa considerada 
a m~odo de micra-ciudad (la urbe-casa) con la especialización de 
sus espacios internos; y, por último, la idea de funcionamiento 
presidiéndolo todo. 

Por esta última no se ocupó mucho de los elementos sólidos, 
alzados ni volúmenes, de la ciudad, sino ante todo de lo funcional. 
Los capítulos decisivos de su estudio hablan no de edificios, ni de 
monumentos, ni de perspectivas, sino del funcionamiento y la 
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